
La vida enferma 

En vano huiremos de los manantiales y las ga

lerías buscando la hermosura de la Naturaleza 

para olvidar el cuadro siniestro de esta infancia 

mártir y (juejosa. En el parque de acacias, entre 

macizos de flores, por los urbanos senderos apa

cibles, en la carretera y en la mies, los niños d o 

lientes saldrían a nuestro camino aprisionados 

CDii el hierro y la madera, pálidos y mustios', de

formes, inútiles, caídos en la miserable esclavi

tud de la escrófula, tie la tuberculosis, del raqui

tismo: son el fruto del pecado y la degeneración, 

los capullos de la vida enferma.... 

C O N C H A ESPINA DE LA S E R N A 

Órgano y propiedad de la Asociación 
de Maestros Nacionales de esta provincia Núm. 569 


